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Braulio Liamero

			El autor
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			•Nació en Manzanal del Barco (Zamora) el 22 de junio de 1956.

			•Es licenciado en Ciencias de la Información-Periodismo por la Universidad Complutense de Madrid.

			•Periodista de radio. Por uno de sus programas obtuvo el Premio de Periodismo Francisco de Cossío, de la Junta de Castilla y León.

			•En 1987 obtuvo el tercer Premio El Barco de Vapor por su libro La rebelión de los duendes Alegres.

			•En 1989 recibió el Premio Fuente Dorada de libros de cuentos por el volumen titulado El fantasma Pupas.

			•Mirlo blanco en 1990 por La brujita Gari.

		

	
		
			
Para ti…

			En este libro vas a conocer al inspector más fenomenal del mundo: el inspector Tigrili.

			Este inspector tiene un enorme bigote con las puntas hacia arriba. Cuando lo mueve se rasca la frente con él. ¿A que es una comodidad bárbara?

			El inspector Tigrili mide metro y medio de alto; y no es que sea gordo: ¡es como una bola!, pero a él no le importa. Dice que mejor, que así sí que no se le escapa nadie; a quien no pilla corriendo, lo pilla rodando.

			El inspector Tigrili tiene más medallas que ningún otro inspector del mundo. No hay día que no consiga alguna. No hay día que no pille a un ladrón.

			Así que prepárate, porque te voy a contar cómo consiguió Tigrili algunas de sus medallas. Y tú también vas a rodar…, ¡pero de risa!
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			El inspector Tigrili es un fenómeno

			TIENE un enorme bigote con las puntas hacia arriba. Así, al moverlo se rasca la frente. No es de esos inspectores que, cuando se ponen a pensar, tienen que rascarse con la mano. Él mueve el bigote y tan rascado que se queda. Es una comodidad bárbara.

			El inspector Tigrili mide metro y medio. Pero, como él dice, aún le sobra medio. A él le importa un pepino ser pequeñajo. Además, es una ventaja cuando se tiene que esconder para pillar a un ladrón. Como cabe en cualquier sitio, coge a más ladrones que nadie.

			El inspector Tigrili no es que sea gordo: ¡es que es una bola! Es tan ancho como alto. Pero él, tan campante. Dice que eso es bueno para perseguir delincuentes, o sea, tíos malos. Si se le quieren escapar corriendo, él se echa a rodar. No se le escapa ni una liebre. Sobre todo en las cuestas abajo.

			El inspector Tigrili tiene una porrada de amigos. Por lo menos, veintiuno. Incluso algunos de los ladrones que él ha metido en la cárcel son amigos suyos. Dicen que, después de robar, lo más divertido es ser detenido por el inspector Tigrili.

			De lo que también tiene una porrada el inspector Tigrili es de medallas. ¡Tiene más medallas que nadie! Casi no hay día que no consiga alguna. Los demás inspectores le tienen una envidia terrible. Pero el inspector Tigrili ya se lo ha explicado a todos: lo de las medallas es sin querer. ¡Qué culpa tiene él de ser el mejor!

			Si quieres, te cuento cómo ha conseguido algunas de sus medallas el inspector Tigrili. No te lo vas a creer, pero es la pura verdad. Como Tigrili no hay dos inspectores en todo el mundo. Palabra.
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Un bocadillo de campeche

			UN día estaba el inspector Tigrili más aburrido que una tele. Así que se puso a comer. El inspector Tigrili siempre que se aburre come la pera. Y no solo la pera. También come manzanas, bocadillos de campeche rojo, flanes de piruleta y pollos de goma dulce.Bueno, pues ese día, cuando más rico le estaba sabiendo el inmenso bocadillo de campeche rojo, se atragantó. Como está muy feo hablar con la boca llena, solo dijo:

			—¡Aggg!

			—¿Le pasa algo, inspector? –preguntó su fiel ayudante, el sargento Meluca.

			—¡Aggg! –volvió a decir el inspector Tigrili, señalándose con el dedo la garganta.

			El sargento Meluca es un buenazo, la verdad. Pero también es bastante berzotas y hay veces que no entiende nada. Y menos cuando solo le dicen «Aggg».

			—No debería comer usted tantos bocadillos de campeche rojo, jefe.

			El sargento Meluca le dijo eso al ver que la cara mofletuda del inspector se estaba poniendo más colorada que la de un niño al que han pillado copiando. Tigrili se estaba ahogando. Pero el sargento Meluca, nada, ¡que no se enteraba!

			Así que el inspector Tigrili se levantó como pudo, echó a rodar, abandonó la comisaría y no paró hasta llegar a la casa de socorro.

			—¡Qué alegría verlo, inspector! –le saludó muy contento el médico que estaba de guardia.

			—¡Aggg! –le contestó el inspector.

			—Lo siento, pero Ag no está –le dijo el médico–. Hoy no le toca trabajar, pero yo me llamo Sulfuroso y también le puedo atender.

			—¡Aggg! –dijo otra vez el inspector Tigrili, que ya no estaba colorado, sino más bien verde.

			—¡Que no, hombre! –insistió Sulfuroso–. Que Ag, o sea, Agustín, no está hoy. Pero si desea algo, me he sacado el título de médico por correspondencia hace dos semanas. Mi mamá dice que soy un genio.

			—¡Aggggg!

			Al pobre inspector Tigrili oír aquello le sentó casi tan mal como el campeche que se le había atravesado en medio de la garganta.

			Rueda que te rueda otra vez, Tigrili se dirigió al hospital más cercano. Pero no sé por qué los hospitales más cercanos siempre están muy lejos. Total, que para ir allí, tuvo que pasar antes por la puerta del Banco Nosecuantos. Y allí se armó.
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			Justo cuando el inspector rodaba frente al banco, salieron de él tres tipos más feos que tres verrugas. Además, decían palabrotas y llevaban la cara medio tapada con medias. Bueno, menos uno, que se conoce que no encontró medias y se había puesto en la cara un calcetín todo roto.

			Se veía a la legua que eran ladrones. Pero, claro, el inspector, venga a rodar medio ahogado, ni se fijó.

			Si se chocó con ellos fue de pura casualidad. Los ladrones cayeron todos revueltos, perdieron las pistolas, y el dinero que acababan de robar fue volando a las manos del director del banco, que se había asomado al oír el ruido.

			En cuanto al inspector Tigrili, tuvo suerte. El choque hizo que el trozo de campeche que se le había atragantado pasara para dentro y, por fin, pudo volver a respirar.

			Cuando se quiso dar cuenta de lo que pasaba, ya le habían puesto una medalla: había detenido a tres peligrosísimos delincuentes y recuperado un buen puñado de dinero.

			Eso sí, a partir de ese día el inspector Tigrili masticó con muchísimo cuidado los bocadillos de campeche rojo; porque por poco…

		

	
		
			
2
Tigrili es un balón de fútbol


			EN cierta ocasión robaron un par de medias en unos grandes almacenes. Como el caso parecía difícil, ¡hala!, se lo pasaron al inspector Tigrili. A él le importó un pelo. En realidad, le gustaban más los casos difíciles porque así le duraban más y estaba entretenido más rato.

			Total, que el inspector Tigrili dijo al momento:
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